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INTRODUCCION

 En este trabajo analizaremos los diferentes cambios y transformaciones que ha sufrido la familia a lo largo de la modernidad, para llegar a ser lo que es hoy en la posmodernidad. Para esto, consideramos importante poder estudiar cómo fue cambiando la sexualidad, la maternidad, el tema del divorcio, el rol de la mujer, el rol del hombre, la niñez y los juegos propios de cada época.

          A lo largo del recorrido iremos contando todas las transformaciones que surgieron en ambas épocas, con respecto a estos temas. Y a modo de cierre haremos una conclusión de lo que implica la familia como institución, y cómo está vista actualmente.

DIVORCIO

Posmodernidad:
Hay quienes aseguran que el divorcio unilateral, o 'divorcio exprés', debilitará a la familia ecuatoriana porque sentenciará a muerte a la institución del matrimonio. Quienes hablan así pierden de vista que, en estos tiempos posmodernos, los lazos familiares ya no se construyen únicamente alrededor de una pareja de casados -un papá y una mamá- sino que se desarrollan en torno a lo que se ha dado en llamar la 'familia extendida'.
Son clanes que se forman espontáneamente, donde varias figuras entregan y reciben protección y afecto cumpliendo distintos roles: el tío fungiendo también de padre; el abuelo siendo además proveedor vivienda y alimento; los medios hermanos cuidándose entre sí por la ausencia de sus padres y padrastros; la íntima amiga viviendo bajo el mismo techo y haciendo de tía y hermana; etc., etc., etc.
La estructura familiar ha mutado porque un número cada vez mayor de personas no sólo que se ha divorciado, sino que ha decidido no casarse jamás. ¿Por qué este éxodo masivo de la institución matrimonial? Albert O. Hirschman, un brillante economista que, entre otras cosas, se dedicó a estudiar los porqués del deterioro de las instituciones, tiene una respuesta.
En su libro 'Exit, Voice and Loyalty', Hirschman dice que el primer impulso de alguien inconforme con los resultados que le brinda una institución es dejarla: abandona una iglesia, retira a sus hijos del colegio o se divorcia. Prefiere dejar la institución en vez de vocear su protesta porque siente que sus quejas no serán escuchadas. Hace esto incluso si el costo de abandonar la institución es alto. Este es el peor escenario, dice Hirschman, porque tiene que haber una fuga a veces demasiado grande de gente para que la institución comience a notar que algo anda mal con ella. ¿Qué hacer para que la persona vocee sus quejas en vez de abandonar la institución? Pues dándole a esa persona los mecanismos coercitivos para que sus quejas resulten en cambios institucionales palpables y no se queden en pura retórica, dice Hirschman.
El 'divorcio exprés' hace precisamente aquello. El esposo o esposa podrá exigir a su pareja que enmiende sus errores -aquí y ahora- pues tendrá la amenaza creíble de separarse para siempre de forma fácil y rápida. Si la persona amenazada desea conservar su matrimonio no tendrá más remedio que cambiar. Este tipo de reglas fortalece a una institución porque permite que sus miembros tengan mayor control sobre ella y reciban beneficios tangibles por unirse a ella. Aunque suene paradójico, el divorcio unilateral aumentará la fidelidad hacia la institución del matrimonio. La gente seguirá casándose poco, pero habrá menos divorcios porque las personas pensarán mejor antes de cometer errores graves con su pareja.

 

Modernidad
El divorcio y sus causas
Las causas de divorcio dependen de la relación de la pareja, en la mayoría de los casos se deben a problemas de convivencia, por factores internos a la pareja, o por factores externos, problemas económicos, los hijos. Las causas de divorcio que la legislación de los diferentes países admite: Mutuo disenso Bigamia Situaciones delictivas enfermedades físicas o mentales Incumplimiento de los deberes conyugales Abandono malicioso violencia doméstica Alcoholismo o drogradiccion.

Las causales de divorcio admitidas en la legislaron venezolana vigente están taxativamente consagradas en los artículos 185 y 185-A del Código Civil, cuyos textos son los siguientes:

Artículo 185.- Son causales únicas de divorcio:

1º El adulterio.

2º El abandono voluntario.

3º Los excesos, sevicia e injurias graves que hagan imposible la vida en común.

4º El conato de uno de los cónyuges para corromper o prostituir al otro cónyuge, o a sus hijos, así como la connivencia en su corrupción o prostitución.

5º La condenación a presidio.

6º La adición alcohólica u otras formas graves de fármaco-dependencia que hagan imposible la vida en común,

7º La interdicción por causa de perturbaciones psiquiátricas graves que imposibiliten la vida en común. En este caso el Juez no decretará el divorcio sin antes procurar la manutención y el tratamiento médico del enfermo.

También se podrá declarar el divorcio por el transcurso de más de un año, después de declarada la separación de cuerpos, sin haber ocurrido en dicho lapso la reconciliación de los cónyuges.

Artículo 185-A.- Cuando los cónyuges han permanecido separados de hecho por más de cinco (5) años, cualquiera de ellos podrá solicitar el divorcio, alegando ruptura prolongada de la vida en común.

En esencia todas las causales de divorcio consagradas en las copiadas disposiciones legales (exceptuando únicamente las señaladas en los dos últimos apartes del art. 185 CC y en el art. 184-A ejusdem) pueden resumirse en una sola: la injuria grave que haga imposible la vida en común. En efecto, las seis primeras causales de divorcio señaladas en el primero de dichos artículos, no son en realidad sino distintas formas o diferentes aspectos de esa injuria civil.

Entre nosotros, pues, existen en la actualidad las nueve causales de divorcio mencionadas en los Art. 185 y 185-A CC; pero ninguna otra circunstancia, por grave que parezca, puede servir de base para la disolución del matrimonio en la vida de los conyugues. La autoridad judicial no podrá admitir una demanda de divorcio que no este fundamentada en algunos de esos motivos; y si no obstante lo hiciere, procede entonces oponer la cuestión previa de prohibición de admitir la acción propuesta, cuando la misma no está basada en alguna en algunas de las causales que haya establecido taxativamente la ley, para el caso especifico del cual se trate; que por lo demás, es también regla del orden público.

Todas las causales e divorcio que admite nuestra legislación, exceptuando la interdicción por causa de perturbación mental grave (ord.7mo del art.185 CC); la separación de hecho prolongada (art.185-A CC); y la conversión de la separación de cuerpos en divorcio (penúlt. ap. del art. 185 CC), se basan en el concepto de divorcio-sanción y, por consiguiente, implican violación grave de deberes conyugales por parte de algunos de los esposos. Pero para que exista una irregularidad de esa naturaleza, por otra parte, es indispensable que el acto que constituye la causal en cuestión, pueda imputarse al cónyuge que aparece como culpable; es decir, éste tiene que haber procedido al respecto de manera consciente y voluntaria. Los actos llevados a cabo por un demente, sonámbulo, hipnotizado o en general, por una persona que no se halla en su sano juicio, no puede constituir base para una causal de divorcio.

En cuanto concierne a las seis primeros casos contemplados por el art. 185 CC y en lo relativo a la apreciación por el juez de la falta cometida por uno de los esposos y alegada por el otro como constitutiva de causal de divorcio, es necesario hacer una distinción: tanto el adulterio como la condenación a presidio, constituyen causales perentorias de divorcio. Esto quiere decir que una vez comprobada cualquiera de ellas, la autoridad judicial está obligada a pronunciar el divorcio, sin que le corresponda la facultad de estimar si en el caso especifico sometido a su consideración, los hechos probados, constituyen o no violación grave deobligaciones derivadas del matrimonio. En dichos casos, pues, la calificación de esa gravedad ya ha sido hecha por el legislador, con carácter de regla general.

Por el contrario, las restantes causales (abandono voluntario, excesos, sevicia, o injurias graves; conato de uno de los cónyuges para corromper o prostituir al otro cónyuge o a sus hijos, o connivencia en su corrupción y prostitución; y adicción alcohólica u otras formas graves de fármaco-dependencia), son facultativas. Tal característica significa que cuando el divorcio pretende basarse en alguna de ellas, corresponde al juez analizar detenidamente los hechos alegados y probados al respecto, tanto en su genero como en su especie, para determinar si en el caso concreto sometido a su conocimiento, pueden o no ser ellos calificados como infracción grave de deberes conyugales.

Además, los actos constitutivos de causales de divorcio deben, en principio haber ocurrido después de la celebración del matrimonio. La explicación de esa particularidad es muy fácil: únicamente puede haber incumplimiento grave de deberes conyugales cuando ya existe el vínculo entre las partes, pero no antes de haberse constituido el mismo.

Sin embargo, suele admitirse que la ocultación por uno de los esposos al otro, de hechos gravísimos o muy bochornosos del pasado, puede constituir (según las circunstancias) causal de divorcio (injuria grave).

 
Influencia del divorcio en el ámbito de la estructura familiar
Un divorcio es siempre percibido como una situación traumática, tanto para la pareja que da por terminada su relación física y afectiva, como para los hijos que experimentan la perdida significativa de la estabilidad familiar de diversas maneras, cuando esta separación ocurre sin proteger a los hijos del conflicto producido se genera una desorganización familiar.

El divorcio altera la estructura interna de los distintos tipos de familia dando como resultado que sus miembros tengan problemas en relacionarse y experiencia de desempleo, cosa que no ocurre en las familias intactas.

La desintegración familiar ha aumentado significativamente en los últimos años, lo que ha motivado a distintos investigadores a determinar de que manera la familia se ve afectada por el divorcio.

La mayoría de los padres que se divorcian se preguntan a sí mismos qué efectos producirá el divorcio en sus hijos y cómo lo afrontarán.

No importa la edad que tenga el niño, de igual manera tendrá mayor dificultad para adaptarse al divorcio si existen continuas discusiones en la pareja, otros factores que aumentan esta dificultad son: la pérdida de contacto ante una mala custodia de los padres; problemas económicos; cambios de dirección; pérdida de continuidad en el colegio y en las rutinas diarias; y problemas psicológicos con el padre que tenga la custodia.

Las investigaciones demuestran que los hijos de parejas divorciadas son más propensos a mostrar problemas de comportamiento, más síntomas de problemas psicológicos, menor rendimiento académico, más dificultades sociales y pueden ser discriminados por niños con familias estables.

Los niños que están en la escuela elemental saben comprender mejor esta separación, pero aun así pueden experimentar tristeza y depresión.
EL JUEGO

“El hombre sólo es hombre

de verdad cuando juega”

Friedrich Schiller

          “La edad del jugar es el momento oportuno para conocer el mundo y sentirse parte de él, proporciona el medio primario para integrar el mundo interno y el externo, pasar del significado simbólico de los objetos a la investigación activa de sus verdaderas propiedades y funciones, abriendo el camino para socializar con otros”, destacala Lic. Pigini.

           La manera en que el niño se desarrolla durante su infancia prepara el terreno para el posterior éxito en la escuela y el carácter de la adolescencia y la edad adulta.

           El juego es un fin en sí mismo, no cuenta con objetivos a cumplir ni con finalidades que se alejen al mero placer de ejecutar el acto de jugar. Destacamos esta característica como algo primordial a saber ya que consideramos que la persona que juega sólo encontrará placer y satisfacción en esta acción.

       A continuación exponemos brevemente las posturas de Piaget, Bruner y Freud, quienes han valorizado la presencia del juego en la infancia.

Piaget

        Sostiene que el juego: es un fin en sí mismo, se opone al trabajo, es espontáneo, y colabora en la liberación de conflictos. 

· El juego es un fin en sí mismo: lo define como una actividad que tiene fin en sí misma, es decir que no se pretende alcanzar objetivos ajenos a ésta, sino que la propia actividad resulta placentera.

· Juego como oposición al trabajo: sostiene que el juego es una actividad desinteresada, a diferencia de otras en las que la atención se centra en el resultado. Agrega que el juego provoca más placer que utilidad, haciendo referencia así a que el jugar, en todo su proceso, produce placer y, al no tener objetivos definidos, tampoco tiene un producto concreto.

· Espontaneidad del juego: se relaciona con la mencionada anteriormente. Un trabajo que responde a objetivos y a la presión de alcanzar un producto nunca puede ser espontáneo, pero el juego sí puede serlo. Al carecer de estructura puede darse lugar a lo espontáneo y a la creación sin miedo a equivocarse.

· Liberación de conflictos: el juego puede ignorar o resolver los conflictos del niño. Plantea el siguiente ejemplo: “el niño al que no le gusta cierta comida, se le da la misma a un muñeco simbólicamente y éste la toma con mucho placer.”

           

     Para finalizar con sus ideas, consideramos importante destacar que en el juego casi todo es posible, el sujeto puede adaptarse a lo que desea. Pero al hacer esto, está también aprendiendo características de la realidad y, en cierto modo, controlándolas. Sin embargo, desde el punto de vista de sus deseos, eso le proporciona una liberación, puesto que estos pueden cumplirse en el juego como él desea.

Bruner

       Según este autor, “el juego es un medio de minimizar las consecuencias de las propias acciones y, por lo tanto, de aprender en una situación menos arriesgada “

       Relaciona al juego directamente con la inmadurez con la que nace el ser humano. Para él, este componente característico del hombre es el potencial que le permitirá producir varias conductas que ayudarán a posibilitar una flexible adaptación. Considera que, durante esa etapa de inmadurez, es el juego el que le da al niño la posibilidad de experimentar conductas complejas sin la presión que supone alcanzar un objetivo. Es, entonces, a través del juego que el niño establece metas a partir de sus propias posibilidades, dejando de lado la frustración que produciría el hecho de no alcanzar los objetivos propuestos. El juego es facilitador, en un ambiente en el cual las consecuencias de nuestras acciones no tienen la misma magnitud que las desarrolladas en un contexto más cercano a la realidad.

Freud

        Afirma que “los niños repiten en sus juegos todo aquello que en la vida les ha causado una intensa impresión y que de este modo procuran un exutorio a la energía de la misma, haciéndose, por decirlo así, dueños de la situación” (Freud, 1920, p. 9)

        Es posible relacionar los conceptos elaborados por Freud y Bruner, si tomamos como denominador común la satisfacción del deseo. Ambos hacen referencia al juego como medio canalizador del deseo y las pulsiones (término empleado por Freud para hacer referencia a impulsos psíquicos que nunca quedan satisfechos por completo).

       Relacionando las declaraciones de los tres autores nombrados  encontramos un punto común: dentro de este espacio propiciado por el juego será posible la concepción de liberar tensiones, pulsiones y deseos insatisfechos.

Evolución del juego y su rol en la familia

     Muchas biografías de personas creativas hablan de sus largas horas que pasaron sentados junto a un río contemplando el paisaje, o sumidos en sus propios pensamientos, vagando por bosques, o soñando. Pero en estos tiempos modernos, vemos que ya no se dispone de tiempo de ocio, y los padres se inquietan e impacientan al ver que los niños no utilizan el tiempo “constructivamente”, muchos de ellos sugiriendo que lo empeñen en algo más provechoso. La mayoría de los niños de clase media están llenos de actividades programadas, que apenas les dejan tiempo para sencillamente ser ellos mismos. Se ven constantemente obligados a desarrollar su talento y personalidad de acuerdo con el criterio de sus padres. A su vez, existen familias en las que le “enseñan” y esfuerzan a los niños y los hacen salir a trabajar desde pequeños, provocando esto que el tiempo para jugar o divertirse sea menor, y muchas veces hasta desplaza también a la educación.

      Como contratara de esta situación, existen casos en los que los niños pasan el día entero fuera de su casa, en un jardín o en una guardería, por las exigencias y responsabilidades de la sociedad actual en la que vivimos. Esto hace que el niño comparta escaso tiempo con sus padres, y al finalizar el día llegan todos cansados, por lo cual el juego que se comparte entre progenitor-hijo es ínfimo, y hasta a veces nulo.

    La modernidad nos introduce nuevas formas o modelos de estructura familiar que corrompen con las tradicionales, con padres ausentes, sea por razones laborales, personales, maritales, entre otras. Asimismo, surgen nuevos modelos de infancia a partir de la influencia del consumo, producto de las innovaciones tecnológicas, lo que trajo una tendencia a los juegos solitarios, como es el caso de losjuegos de computación, ya sean del tipo virtuales o en red por Internet.

     Si miramos la televisión, vemos que aparece como gran moda los programas de tipo interactivo, en general, para niños que se encuentran en la primera infancia. Las características de estos son que dan consignas para que los niños busquen un objeto o que repitan algún nombre, número o palabra. Si bien pretenden ser del tipo didáctico, los niños aprenden repitiendo algo, pero carecen de las construcciones necesarias para que sea un aprendizaje significativo. De alguna manera, si el niño se criase sin tener todo “tan resuelto”, crece más sano, más fuerte y más capacitado para enfrentarse a “la vida”. 

          Andrea B. Taborda, especialista en investigación educativa, hace hincapié en el tema: “Verdaderamente sería útil pensar acerca de esta temática y mirar el entorno, ver qué es lo que se puede ver, qué es lo que se quiere ocultar y qué mostrar, de qué se quiere escapar, a qué me quiero acercar”. El secreto está en poder fructificar, poder potenciar estos medios que aparecen tan criticados, pero sabiendo que la crítica proviene del desconocimiento, del no saber a dónde se debe apuntar para el aprovechamiento de los mismos”.

        Einstein habla de “juegos productivos”, como por ejemplo, el rompecabezas, donde los niños adquieren el hábito y el goce de entregarse a lo que llama “pensamiento productivo”. Haciendo estas cosas puede aprender a formar construcciones lógicas a una edad donde todavía no pueden formarlas con palabras. Mediante éste también perfecciona habilidades de pensamiento y manipulación, contribuyendo al aprendizaje. Si a un niño de esta generación optamos por prenderle el televisor ¿el niño adquiere tales habilidades? “Ningún programa de televisión puede fomentar semejante actitud frente a los obstáculos, ni tampoco ayuda a la capacidad del niño a crear totalidad partiendo de partes inconexas”.

         Muchos padres prefieren que los chicos se encierren horas en un cyber, a una hora de juegos en la plaza. Los potenciales problemas de este uso excesivo van desde la obesidad por inactividad física, problemas de atención en una clase, hasta daños psicológicos por ver materiales inapropiados en Internet, violentos o con contenidos sexuales, que el padre no puede controlar.

       En la niñez se imita todo aquello que está a su alcance. No haber tenido ocio suficiente para cultivar su propia vida interior es, en gran medida, lo que empuja al niño a pedirles a sus padres que le conecten el televisor, videojuego, etc. Así vemos que las condiciones de la vida moderna y las actitudes de los padres “modernos” privan a sus hijos de aquellas largas horas y días de ocio para pensar por cuenta propia, que es esencial para desarrollar la creatividad. 
         

          Entonces, podemos reafirmar que la modernidad, como puede ver cualquiera que viva en los últimos años del siglo XX, es un fenómeno de doble cara, ya que nos insertan en el mercado gran variedad de juegos y juguetes innovadores, considerando que los mismos pueden ser una herramienta indispensable para el quehacer educativo, tanto como recurso a ser usado para estimular el aprendizaje escolar; tanto como medio potenciador del desarrollo de capacidades intelectuales y como canalizador de las frustraciones del niño frente a la pérdida del dominio al que lo somete la realidad externa. Pero también muchos de ellos obstruyen ese aprendizaje impidiendo el desarrollo normal del niño, creando una especie de “adicción” hacia los mismos y quedando la capacidad creativa del niño limitada.

        Coincidiendo con lo expresado por Patricia Sarlé en “Juego y aprendizaje escolar”, nos parece sumamente imprescindible aclarar que, si bien el juego es una de las primeras manifestaciones cognitivas de los niños, es “un componente más social que evolutivo […]. Pues, la imaginación y la fantasía no brotan de la nada, tienen un soporte claro en el campo social en el que se mueven los niños.” (Sarlé, 2001, p. 211). Por lo cual afirmamos que, los niños aprenden a jugar. Esto puede ser  visto desde diferentes aspectos, como ser: se apropian de juegos que se transmiten de generación en generación, así como también de reglas y significados que les permiten compartir esta actividad con otros. Por esta misma razón, es necesario comprender que el juego implica “un proceso que se debe aprender a seguir”. (Sarlé, 2001, p. 212). Entendemos, entonces, que los niños “necesitan tiempo para conocer el formato del juego, tiempo para jugar y sentirse seguros, tiempo para elegir con quién jugar y a qué jugar.” (Sarlé, 2001, p. 212).
La maternidad
Siglo XVIII El acuerdo matrimonial era el negocio más crucial de una familia, del éxito de éste dependía que se viera favorecido o no el estatus de la familia de origen de la mujer. En esta línea era de vital importancia la dote de una mujer. Es importante hacer una disquisición en este punto, en las clases con menores recursos no era la familia de la mujer quien proveía de la dote, sino que las mujeres mismas debían hacerse cargo de su propia subsistencia y estas consideraciones económicas en la elección matrimonial pasaban a un segundo lugar. El papel de su marido era el de proporcionar protección y sostén. Él pagaba sus impuestos y representaba a la casa ante la comunidad. El papel de la mujer era de compañera y madre”. Es decir que la finalidad del mismo, era fundamentalmente la reproducción de la especie en un medio apropiado. Los hijos representaban la continuación de la propiedad y la futura seguridad de los padres en sus últimos tiempos.  El rol de la mujer era por excelencia ser madre y esto no era nada sencillo. Se sabe que en aquellos tiempos el índice de mortalidad infantil era muy elevado, por lo cual era frecuente que se tuviera una gran cantidad de hijos, de los que con fortuna podían llegar a la edad adulta sólo la mitad. Superado este tiempo de amenazas, la madre estaba a cargo de la educación del niño, aunque muy especialmente de la niña en cuyo éxito se reflejaba el propio. La madre era quien enseñaba cómo relacionarse con el mundo y una hija debía estar en condiciones óptimas para la negociación matrimonial. Por ello debía saber desde vestirse, hablar, administrar una casa con sirvientes, bailar, bordar, etc. No se excluían de esta educación los conocimientos culinarios ni los valores morales. “Una hija era lo que la madre había hecho de ella. Una mujer virtuosa se definía como la que dejaba la impronta de las virtudes de castidad, limpieza y sobriedad en su hijo”. En primer lugar el matrimonio es la institución que otorga carácter social a la mujer y que es la maternidad la que permite perpetuarse y reflejar su virtud de madre. En resumidas cuentas, dependía del matrimonio y del desempeño de la maternidad la valoración de la mujer.
Y la clave residía en sus futuras alianzas, del éxito en la educación que una madre daba a su hija dependía su futuro. De más está decir que la educación a un hijo por fuera de un matrimonio hubiese sido un escándalo inadmisible abiertamente condenado. Desde fines del siglo XIX se produjeron una serie de cambios en diversos órdenes que modificaron radicalmente el lugar de la mujer en la sociedad. Descubrimientos del orden científico y tecnológico permitieron la disminución de la mortalidad y el control de la natalidad. Ambos medios subvirtieron el orden establecido, ya no era más el hombre quien comandaba el cuerpo de las mujeres sino que empezaron a ser ellas quienes decidían por sí mismas.

De ahora en adelante, los hijos son criados por la madre, el padre, dos madres, dos padres, con hermanastros o sin ellos, con medios hermanos o sin ellos. Ya no es un insólito ni repudiado el ser hijo de madre soltera, hoy incluso se puede ser hijo de probeta. 
“Las mujeres, del siglo XXI, habían adquirido la posibilidad de quererse estériles, libertinas, enamoradas de sí misma, sin temer los furores de una condena moral o una justicia represiva”. La ecuación mujer y madre se rompe como único camino a transitar, ahora más bien se formula que entre otros tantos modos de realización la mujer puede ser madre.

En la actualidad tener que elegir entre los intereses laborales y el cuidado de hijos Para reconciliar el cuidado hacia otros y los intereses profesionales, las sociedades modernas han intentado dividir al hombre y a la mujer en diferentes categorías morales (hombre-proveedor y mujer-ama de casa). Abordar el tema de la maternidad permite comprender la tensión mencionada debido a que constituye uno de los pilares fundamentales sobre los que se elige la concepción del ser femenino. Actualmente, los cambios sociales han erosionado las estrategias tradicionales -entre ellas las de maternidad- y, a su vez, no ofrecen caminos claros para la creación de otras nuevas.

 Las alegrías de la maternidad y de la paternidad se corresponden con las aflicciones del auto sacrificio y el temor a peligros desconocidos (Bauman 2005). Ahora bien, la mercadotecnia desarrollada en torno al cuidado y provisión de bienestar de los niños ha ganado un espacio sin precedentes en el mercado global. Sobre todo las madres, están dispuestas a servirse de sí mismas sacrificando parte de su tiempo, dinero, sueños y esfuerzos en pos del bienestar de sus hijos y, todo ello, sin garantías que las amparen. Detrás de este esquema de cuidados y reproducción, se asientan relaciones de poder. Cuando no hay políticas de estado que permitan conciliar el trabajo y la maternidad o redes de apoyo, las mujeres deben procurarse "soluciones biográficas a problemas producidos socialmente" (Bauman 2005: 66). En Argentina, en la actualidad, el recurrir al mercado es una posibilidad que sólo la poseen aquellos sectores de la sociedad que tienen los recursos suficientes y necesarios para ello. Las madres pobres, no cuentan con ese beneficio y, por ello, el recurso del mercado para proveer bienestar a los hijos (educación, salud, alimentación, vestimenta), se transforma en una quimera.

Al reconocer que la independencia económica de la mayoría de las personas en la sociedad moderna deriva de la remuneración por algún trabajo, la participación en el mercado laboral sienta las bases para el desarrollo de la autonomía personal y la autodeterminación de muchas personas, sobre todo las mujeres. En el ámbito específico de la maternidad, ésta se entrelaza entre la conformación tradicional de la identidad femenina y la emancipación de la misma, dependiendo de la heterogeneidad asociada a la estructura social y etérea. Diversos indicadores y hallazgos de estudios cualitativos soportan esta impresión. Así por ejemplo, en los sectores populares la maternidad sigue siendo una condición casi inevitable del futuro que ven muchas jóvenes

La preponderancia de la responsabilidad femenina sobre la crianza de los hijos aún se mantiene casi igual que en décadas anteriores. Las madres de las madres, las suegras o hermanas siguen participando activamente e influenciando las decisiones de cómo criar a los hijos. Otro elemento de continuidad en las sociedades latinoamericanas que se deriva de distintos trabajos y que parece trascender a los distintos sectores sociales, es la presencia de un imaginario respecto a lo que significa ser una "buena madre", definida como amorosa, que cuida a sus hijos guiada por una esencia "natural" y que realiza una entrega total (en tiempo, dinero y esfuerzos). Una buena madre, debe demostrar a los hijos su amor por ellos, no debe perder los estribos cuando se ve superada en la cotidianeidad de la crianza, debe ser paciente y tolerante, manifiesta su preocupación y lleva a cabo acciones tendientes a promover el bienestar de su bebé. No debe descuidar a sus hijos o no estar pendiente de sus necesidades o no satisfacerlas

Por otro lado, se observa que hoy, a diferencia de las madres de unas décadas atrás, las mujeres parecen tener un mayor margen de acción para decidir cuáles de las recomendaciones toman y cuáles no. Además, la oferta de sugerencias y opciones de maternidad, parece ser más amplia que en el pasado. A la familia, se agrega el mercado y el Estado, ambos con una fuerte presencia de "propuestas" para vivir la maternidad y organizar la vida privada y la pública. También, es cierto que en muchas ocasiones la elección se restringe a lo posible. En pocas palabras, junto a estos cambios que no han modificado la responsabilidad de las madres con respecto al cuidado y crianza de sus hijos, la mayor presencia/ausencia de la familia o las características del vínculo de la madre con su hijo, se advierten modificaciones en algunos de los modelos tradicionales para lograrlo.  Algunas no forman parte de la fuerza laboral aunque tengan oportunidades de empleo, porque prefieren dedicarse de tiempo completo al cuidado de los hijos. Las nuevas madres presentan cambios en las formas en que ejercen su maternidad. Valoran la participación del padre en aquellas actividades indelegables de la crianza y abogan por continuar con sus vidas sociales y proyectos individuales, inter-dependientemente con la maternidad.

En la mayoría de las madres jóvenes, los cambios alteran las formas en que se estructuran y organizan las familias, algunos de los cuales, producen nuevos dilemas morales. Por ejemplo, hay mujeres que se encuentran obligadas a ser económicamente autosuficientes incluso cuando continúan teniendo la responsabilidad del cuidado de los hijos/as. Las nuevas madres, cuentan con un gran acervo de información respecto al cuidado y atención de los hijos/as y miran hasta los más mínimos detalles que puedan ser indicadores de aciertos o fracasos en las decisiones que han tomado en el ejercicio de su maternidad. Son pocas las tradiciones o normas que les indiquen qué escoger entre todas las alternativas y, por eso, buscan nuevas formas de definir cómo debe ser el cuidado, a la vez que reproducen aspectos de lo que hicieron con ellas cuando fueron niñas.

La sexualidad es el conjunto de condiciones anatómicas, fisiológicas y psicológico-afectivas que caracterizan el sexo de cada individuo. También, desde el punto de vista histórico cultural, es el conjunto de fenómenos emocionales, de conducta y de prácticas asociadas a la búsqueda del placer sexual, que marcan de manera decisiva al ser humano en todas y cada una de las fases determinantes de su desarrollo en la vida.
Durante siglos se consideró que la sexualidad en los animales y en los hombres era básicamente de tipo instintivo. Sin embargo, hoy se sabe que también algunos mamíferos muy desarrollados, como los delfines o algunos pingüinos, presentan un comportamiento sexual diferenciado, que incluye, además de homosexualidad, variantes de la masturbación y de la violación. La psicología moderna deduce, por tanto, que la sexualidad puede o debe ser aprendida.
SEXUALIDAD

La sexualidad humana de acuerdo con la Organización Mundial de la Salud se define como: Un aspecto central del ser humano, a lo largo de su vida. Abarca al sexo, las identidades y los papeles de género, el erotismo, el placer, la intimidad, la reproducción y la orientación sexual. Se vive y se expresa a través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, conductas, prácticas, papeles y relaciones interpersonales. La sexualidad puede incluir todas estas dimensiones, no obstante, no todas ellas se vivencian o se expresan siempre. La sexualidad está influida por la interacción de factores biológicos, psicológicos, sociales, económicos, políticos, culturales, éticos, legales, históricos, religiosos y espirituales.

Se propone que la sexualidad es un sistema de la vida humana que se compone de cuatro características, que significan sistemas dentro de un sistema. Éstas características interactúan entre sí y con otros sistemas en todos los niveles del conocimiento, en particular en los niveles biológico, psicológico y social.

Las cuatro características son: el erotismo, la vinculación afectiva, la reproductividad y el sexo genético (genotipo) y físico (fenotipo). El erotismo es la capacidad de sentir placer a través de la respuesta sexual, es decir a través del deseo sexual, la excitación sexual y el orgasmo.

La vinculación afectiva es la capacidad de desarrollar y establecer relaciones interpersonales significativas.

La reproductividad es más que la capacidad de tener hijos y criarlos, incluye efectivamente los sentimientos de maternidad y paternidad, además de las actitudes favorecedoras del desarrollo y educación de otros seres.

Es importante notar que la sexualidad se desarrolla y expresa de diferentes maneras a lo largo de la vida de forma que la sexualidad de un infante no será la misma que la de un adolescente o un adulto. Cada etapa de la vida necesita conocimientos y experiencias específicos para su óptimo desarrollo. En este sentido, para los niños es importante conocer su cuerpo, sus propias sensaciones y aprender a cuidarlo. Un niño o una niña que puede nombrar las partes de su cuerpo (incluyendo el pene, el escroto o la vulva) y que ha aceptado que es parte de él, es más capaz de cuidarlo y defenderlo. También es importante para ellos conocer las diferencias y aprender que tanto los niños como las niñas son valiosos y pueden realizar actividades similares. En esta etapa aprenden a amar a sus figuras importantes primero (los padres, los hermanos) y a las personas que los rodean, pueden tener sus primeros enamoramientos infantiles (que son diferentes de los enamoramientos de los adolescentes) y también viven las primeras separaciones o pérdidas, aprenden a manejar el dolor ante éstas. En cuanto a la reproductividad, empiezan a aprender a cuidar de los más pequeños (pueden empezar con muñecos o mascotas) y van desarrollando su capacidad reproductiva. También tienen grandes dudas sobre su origen, generalmente las dudas que tienen con respecto a la relación sexual necesitan la aclaración del sentido amoroso y del deseo de tenerlo que tuvieron sus padres. Les resulta interesante el embarazo y el nacimiento en un sentido de conocer su propio origen. Sobre todo será importante indagar la pregunta y responderla al nivel de conocimiento de acuerdo a la edad del menor.

La sexualidad adulta contiene los cuatro elementos en una interacción constante. Por ejemplo, si una mujer se siente satisfecha y orgullosa de ser mujer, es probable que se sienta más libre de sentir placer y de buscarlo ella misma. Esto genera un ambiente de cercanía afectiva y sexual con la pareja y un clima de mayor confianza que a su vez repercute en las actividades personales o familiares que expresan la reproductividad. En realidad podríamos empezar por cualquiera de las características en estas repercusiones positivas o también negativas.

Cada una de las características presentará problemas muy específicos. Así, encontramos en el sexo, los problemas de homofobia, violencia contra la mujer, desigualdad sexual, etcétera. En la vinculación afectiva se encuentran las relaciones de amor/odio, la violencia en la pareja, los celos, el control de la pareja. El erotismo presentará problemas tales como disfunciones sexuales o las infecciones de transmisión sexual. En cuanto la reproductividad se observan desordenes de la fertilidad, violencia y maltrato infantil, abandono de los hijos, etc.

Al igual que muchos animales, los seres humanos utilizan la excitación sexual con fines reproductivos y para el mantenimiento de vínculos sociales, pero le agregan el goce y el placer propio y el del otro. El sexo también desarrolla facetas profundas de la afectividad y la conciencia de la personalidad. En relación a esto, muchas culturas dan un sentido religioso o espiritual al acto sexual.

La complejidad de los comportamientos sexuales de los humanos es producto de su cultura, su inteligencia y de sus complejas sociedades, y no están gobernados enteramente por los instintos, como ocurre en casi todos los animales. Sin embargo, el motor base de gran parte del comportamiento sexual humano siguen siendo los impulsos biológicos, aunque su forma y expresión dependen de la cultura y de elecciones personales; esto da lugar a una gama muy compleja de comportamientos sexuales. En muchas culturas, la mujer lleva el peso de la preservación de la especie.

Desde el punto de vista psicológico, la sexualidad es la manera de vivir la propia situación. Es un concepto amplio que abarca todo lo relacionado con la realidad sexual. Cada persona tiene su propio modo de vivir el hecho de ser mujer u hombre, su propia manera de situarse en el mundo, mostrándose tal y como es. La sexualidad incluye la identidad sexual y de género que constituyen la conciencia de ser una persona sexuada, con el significado que cada persona dé a este hecho.

La diversidad sexual nos indica que existen muchos modos de ser mujer u hombre, más allá de los rígidos estereotipos, siendo el resultado de la propia biografía, que se desarrolla en un contexto sociocultural. Hoy en día se utilizan las siglas GLTB (o LGTB) para designar al colectivo de Gais, Lesbianas, Transexuales y Bisexuales.

La sexualidad se manifiesta también a través del deseo erótico que genera la búsqueda de placer erótico a través de las relaciones sexuales, es decir, comportamientos sexuales tanto auto eróticos (masturbación), como heteroeróticos (dirigidos hacia otras personas, éstos a su vez pueden ser heterosexuales u homosexuales). El deseo erótico (o libido) que es una emoción compleja, es la fuente motivacional de los comportamientos sexuales. El concepto de sexualidad, por tanto, no se refiere exclusivamente a las “relaciones sexuales”, sino que éstas son tan sólo una parte de aquél objetivo.

Anthony Giddens en “La Transformación de la Intimidad. Sexualidad, Amor y Erotismo en las Sociedades modernas”,  afirma que la modernidad, como nueva configuración de las relaciones sociales, ha implicado drásticos cambios para la forma en que en las sociedades occidentales hombres y mujeres organizamos nuestra vida sexual. Los comportamientos de hombres y mujeres respecto al sexo sufrieron grandes transformaciones, parcialmente registradas en la Historia de la Sexualidad de Foucault, pero que, en definitiva, se conjugan con un nuevo elemento, no presente en la mencionada teoría: el amor romántico (una peculiar conexión entre la atracción sexual entre individuos y los sentimientos idealizados y sobrecogedores característicos del enamoramiento).

El amor romántico, surgido a finales del siglo XVIII y vigente aún hasta hace algunas décadas, específico de una cultura (la Occidental centro europea) se encuentra en contraposición con el subversivo, para el orden social, amour passion, amor-pasión o amor apasionado (incandescente, incontrolable). A partir del surgimiento de esta novedosa concepción, la relación sexual, el sexo carnal, quedó supeditado a los sentimientos afectivos y los lazos sentimentales que fueron asociados casi que exclusivamente con la femineidad (por supuesto, los hombres también creen en y desean el amor romántico). Los impulsos erótico-sexuales no han sido rechazados o excluidos de la relación de pareja, de ninguna manera. Estos han sido incorporados en esta nueva forma de virtuosidad de la relación en la que los elementos sublimes de ésta, la ensoñación de aquel o aquella pretendiente, priman, idealmente, sobre todo los demás.

Pero la transformación de la sexualidad es de una extensión y profundidad sin precedentes. Son dos los hechos que dan prueba más fehaciente de esta afirmación: el nuevo rol de la mujer dentro de las relaciones sexuales o, puesto de otra forma, la creciente demanda de igualdad entre los sexos tanto en éste como en otros ámbitos de la esfera social; y la salida a la luz de la homosexualidad en hombres y mujeres. Estos son los dos elementos constitutivos de la llamada “revolución sexual”, cuyos efectos no dejan aún de percibirse, y cuya labor, no está, probablemente, aún culminada, pero que implicó ya, decididamente, la obsolescencia de los puntos de vista más ortodoxos sobre la sexualidad. Como otro ejemplo de estas transformaciones en la modernidad, Giddens nos propone la adicción al sexo, conducta que sólo tiene sentido en una sociedad que ha abandonado la tradición, en la que no se impone modelo social alguno, y dentro de la cual el individuo se posesiona como el forjador exclusivo de su identidad personal. Luego la sexualidad compulsiva, vista como búsqueda infatigable y, prácticamente, frustrada de la identidad a través del sexo, sólo puede entenderse allí donde se ha producido una transformación, allí donde la identidad sexual se ha constituido en un elemento central en la construcción del ego.

Estos y otros cambios genéricos en las diferentes sociedades occidentales son comprensibles en la medida en que nos adentramos hasta la chispa originaria que lo ha desatado todo. La vida personal es ahora un proyecto que cada cual construye, a su manera, a su ritmo, con la consecuente transformación de la existencia interpersonal, y la consecuente aparición de historias sexuales de miles de hombres y mujeres de distintas generaciones para quienes los marcos establecidos carecen ahora de sentido. En la sexualidad esto es claro. El estilo de vida determina un tipo determinado de sexualidad, construido abiertamente a la par de la identidad personal, y que se constituye en “un punto de primera conexión entre el cuerpo, la auto-identidad y las normas sociales”. Así mismo, el amor romántico implica el cuestionamiento de los sentimientos hacia el otro o la otra, y, en contrapartida, de sus sentimientos hacia mí, de la veracidad y fortaleza de estos. Es una introspección en distintas dimensiones, es la reflexividad de la conciencia sobre los sentimientos, sobre las normas sociales, sobre el pasado, el presente y el futuro, implica la sujeción de la sexualidad a un contexto más amplio.

Para comprender esas profundas transformaciones en la forma en que los hombres y mujeres vivimos la sexualidad, para responder a cómo, cuándo y a causa de qué tuvieron lugar dichos cambios, para Giddens, es necesario hacer explícita una definición precisa o conceptualización histórica del término. Pues desde la perspectiva teórica de Foucault, a juicio del autor, en donde las instituciones sociales modernas son quienes exigen del individuo, en retribución de la expansión del bienestar social que éstas han facilitado, la represión, la coacción interna, el control de los impulsos del deseo, no es posible dar cuenta de los fenómenos que se observan en la modernidad. La producción de “cuerpos dóciles”, la creación de esa “anatomía política del sexo” (ambos resultados del ejercicio constante del “poder disciplinario”), según Foucault, era una implicación necesaria dado el interés de estas instituciones en el control meticuloso de las poblaciones.

Pero, puesto que la sexualidad es un constructo social, ese, llamado por Giddens, excesivo énfasis en el discurso, en la forma en que las instituciones concebían la sexualidad, en la normativa que defendían, no permite contemplar el impacto decisivo de esos otros procesos profundos más cercanos a la conciencia, pero de una influencia de muy largo plazo, no nos deja entender la real naturaleza de la sexualidad ni sus relaciones con las formas en que, en la modernidad, los individuos construyen su identidad. Allí es cuando, para el autor, entran la difusión de los ideales del amor romántico y lo que la expansión de las tecnologías de contracepción, como consecuencia y coadyuvante, implicaron en la liberalización de la sexualidad y en la constitución de una sexualidad plástica, ya disociada de las estructuras de parentesco o de su reclusión a un simple mecanicismo de los imperativos meramente reproductivos; términos estos que capturan la capacidad de hombres y mujeres para moldear su sexualidad, a sus gustos, según sus estilos de vida, constituyéndose así en un elemento más en la construcción de la identidad. Y es precisamente en este último punto donde Giddens quiere igualmente tomar distancia de la perspectiva de Foucault. Las conexiones entre la sexualidad y la identidad que Freud sacó a la luz mediante el psicoanálisis, enseñan cuán problemática esta cuestión se transforma para el individuo en la modernidad. La identidad no es un producto de determinada “tecnología” en el sentido de Foucault; ésta es un proyecto en permanente elaboración, objeto de una extendida práctica reflexiva. Lo esencial para Giddens es pues esa transmutación del amor como fenómeno de la modernidad que ha impactado el surgimiento de la sexualidad, y que está en relación con la construcción de la identidad personal.

Alrededor de la teoría sobre la sexualidad, la masculina no ha sido satisfactoriamente evaluada a la luz de caracteres intrínsecos dentro de esta. La sexualidad masculina o más bien el desarrollo, se inscribe en una serie de traumatismos los cuales se relacionan con una figura remanente, la madre, al ser esta el primer contacto al cual es sometido un individuo se ven reflejados en esta figura, diferentes aspectos como autoridad, sentimientos y demás influencias sobre él, la separación de estos sentimientos hacia la madre generan la autonomía de tales aspectos y es donde se desarrolla la sexualidad masculina, a diferencia de la feminidad la que tiene como relación la idea de castración al no poseer como el niño un órgano genital visible que desarrolla con mayor facilidad su sexualidad.

La intimidad es un concepto que difieren y se matiza, en como lo vive la masculinidad y la feminidad sino dentro de estos mismos. La masculinidad se desarrolla con una resistencia a la expresión eufórica, por así decirlo, de los sentimientos; la feminidad por tener una noción más clara de su sexualidad, (pero sin poseer esa autonomía e individualidad característica de la masculinidad), desarrolla una complejidad de estos, lo que permite enmarcarla en una realidad casi incomprensible.
LOS NIÑOS

Estamos acostumbrados a pensar en la infancia como un estado biológico que tiene atributos psicológicos definidos, sin embargo existen diferencias entre el niño de antes y el de hoy.

Hasta aproximadamente el siglo XVII, el arte medieval no conocía la infancia o no trataba de representarla, cuesta creer que esta ausencia se debería a la torpeza o incapacidad, ya que el niño ha sido desvalorizado, marginado, reprimido y hasta ha sido considerado un ser extraño dentro de un mundo que no le concedía ningún papel y le negaba su existencia, se puede pensar que en esa sociedad de características y culturas diferentes no había espacio para la infancia.

Tiempo después, en el ambiente familiar se comienza a detectar un sentimiento hacia el niño, y se lo trata como una especie de criatura divina que hay que civilizar.

Actualmente en el siglo XXI, la niñez se desarrolla en medio de profundas transformaciones que afectan a todos los niveles de la cultura, se dice que los niños de hoy no son como los de antes; ya que los niños de antes jugaban más y con menos objetos, vestían con ropa que sus padres elegían, temían al reto, a la penitencia y a las malas notas; frente a todo esto es posible sostener que la noción tradicional de infancia como un tiempo de inocencia y dependencia del adulto se ha debilitado por el acceso que tienen los niños a la cultura popular, este acceso infantil al mundo adulto los ha convertido en "Pequeños Consumidores" que piden cada vez más y juegan menos, ya que pasan mayor tiempo frente a la televisión, computadora e internet. Estos son los chicos sobre-estimulados, que "saben todo", se creen capaces de arreglársela solos sin ayuda de los adultos.
Niños de antes

· Diferentes versiones de niñez según las épocas
En los años 354 - 430 hasta el siglo IV se concibe al niño como dependiente e indefenso (“los niños son un estorbo”, “los niños son un yugo”). Durante el siglo XV en la concepción de infancia se observa cómo “los niños son malos de nacimiento”. Luego, en el siglo XV, el niño se concibe como algo indefenso y es por ello que se debe tener al cuidado de alguien y se define el niño “como propiedad”. Para el siglo XVI ya la concepción de niño es de un ser humano pero inacabado: “el niño como adulto pequeño”. En los siglos XVI y XVII se le reconoce con una condición innata de bondad e inocencia y se le reconoce infante “como un ángel”, el niño como “bondad innata”. Y en el siglo XVIII se le da la categoría de infante pero con la condición de que aún le falta para ser alguien; es el infante “como ser primitivo”. A partir del siglo XX hasta la fecha, gracias a todos los movimientos a favor de la infancia y las investigaciones realizadas, se reconoce una nueva categoría: “el niño como sujeto social de derecho”.
A partir de lo expuesto se pude decir que:

Antiguamente no se conocía la infancia, por esta razón no se trata de representarla. En la sociedad, los infantes no existían, ni se les otorgaba ningún papel; hasta finales del siglo XIII no aparecen niños caracterizados por una expresión particular, sino como hombres de tamaños reducidos, ya que cumplían las mismas funciones que el adulto, como por ejemplo salir a trabajar para tener su propio sustento; en este periodo el niño ha sido desvalorizado, marginado y reprimido.

La niñez como la etapa de desarrollo de la personalidad es una invención reciente, que nace como producto de los cambios en el modelo de producción, organización y división del trabajo, de los nuevos valores y creencias.

Durante la Edad Media la niñez abarca un periodo muy breve, desde el nacimiento y poco tiempo después, según los casos, el niño se incorpora al mundo del adulto. Podemos decir, que no existe la idea de desarrollo del niño y una concepción clara acerca de la educación para ser incorporados a este mundo. En este sentido, la alfabetización de los niños, solo estaba reservada para sectores privilegiados.

Mientras que en los sectores vulnerables, los niños eran desprotegidos y sobre ellos recaían los castigos corporales, el abandono institucionalizado.

En la Edad Moderna aparecen los primeros escenarios de la infancia, hospitales, orfanatos, escuelas; y dentro del ambiente familiar se manifiesta un sentimiento hacia el niño y se los considera como a una criatura a la que hay que civilizar y educar. Por esta razón, los hijos de las clases populares son enviados a instituciones donde se les enseña la doctrina cristiana y aprenden oficios. Los niños sin familias son albergados en casas de expósitos, hospicios, asilos.

En la Edad Contemporánea el niño deja de ser un adulto en miniatura y obtiene un status propio como grupo social. Podemos destacar también, que en este periodo se aleja la infancia del mundo del trabajo y se expresa cierto afecto hacia los niños y con más exigencias y ambiciones con respecto a su futuro, donde se acuerdan actitudes de tolerancia e indulgencia con otras de severidad e intransigencia.

Los espacios de la niñez, comienzan a tomar cierta distinción y especialización, donde se plantean los principios y mecanismos de la educación actual y socialización de la infancia; el niño es un alumno escolar, es hijo que convive en una familia nuclear y es un niño que juega con su grupo, y comparte juegos y juguetes específicos para la edad del desarrollo. Aunque, podríamos decir que, los niños de antes jugaban más y con menos objetos, como por ejemplo: una latita podría ser un carro, las muñecas no necesitaban hablar, no habían mundos virtuales; se vestían como sus padres querían, no sabían de marcas y temían al reto y a la penitencia.
Niños de hoy

Las transformaciones más generales de las relaciones entre adultos y niños, la importancia de la socialización que proponen los medios, no solo en sus contenidos sino en las formas en que construyen espectadores, usuarios o jugadores, y en los discursos mediáticos que ven una infancia en peligro o una infancia peligrosa, subrayando la violencia como forma de constitución de identidades.

 Los niños se parecen al tiempo, esto evidencia que las características que cada niño tiene es propia a la época en la que vive, esto lleva a confrontarlos con determinados problemas, con instituciones particulares, con tecnologías y modos de entender la cultura que los moldearon y ayudaron a devenir adultos.

 Los niños de Hoy son muy diferentes a los de Antes en varios aspectos; tienen otra conciencia de sí mismos, ya no se perciben como entidades inexpertas y dependientes de los adultos, sino que se asumen como individuos independientes y capaces en muchas situaciones de arreglársela solos.

 "Equiparar el niño con el adulto tiende a descartar la fragilidad infantil y a dejar de lado la cuestión de la responsabilidad de los mayores". Los niños asumen rápidamente este nuevo posicionamiento y se comportan como "Grandes", esto despierta las quejas de los padres, quienes los consideran como desafiantes, casi incontrolables, incapaces de respetar nada ni a nadie, en definitiva son tan distintos a los de antes.

 El trasfondo de la niñez moderna presenta un dibujo de " Niño Grande" que parece autoabastecerse sin depender de otros; esto ocurre porque los niños ya no se perciben a sí mismos como seres pequeños que necesitan del permiso del adulto y dependen absolutamente de ellos para actuar, si bien es cierto que no todos los niños reaccionan del mismo modo ante la nueva realidad y algunos pueden seguir manteniéndolas pautas de conductas esperadas; lo cierto es que la nueva actitud, los nuevos niños no son como los de antes y no dudan en imponerse frente a adultos que han perdido su autoridad, esta autoridad que les otorgaba el poder de saber cosas que los niños desconocían.

 Hoy los adultos y los niños se encuentran en pie de igualdad respecto de la información que manejan e incluso hay sectores en los que los infantes aventajan a los mayores, por ejemplo en computación, internet y manejo de aparatos electrónicos, etc. Con todo esto no se trata de decir que la infancia ha desaparecido, que ya no hay niños, porque no sería verdad, lo que se puede decir es que existe una decadencia de la infancia moderna, que ha cambiado hasta dar lugar a esta "Nueva Infancia".

 La infancia moderna que podía ser caracterizada como la "espera de ser adultos", la preparación para la llegada de la adultez ha desaparecido, en su lugar se presentan "nuevas infancias" que son infancias posmodernas que se distinguen por la demanda de inmediatez acrecentada por la cultura mediática de satisfacción consumista, la idea de espera y de iniciación a la adultez ha terminado; la infancia hoy, es un periodo que debe atravesarse lo más rápido posible, son niños que con el control remoto en la mano se convierten en "todopoderosos" capaces de recorrer los cientos de canales de la televisión por cable sin dudar ni un instante y crecen adueñándose de experiencias y saberes que a los adultos les costó tiempo procesar, son chicos curiosos que "saben todo" y con cinco años enseñan a sus padres como usar una computadora.

 La vida de la nueva infancia se juega detrás de una pantalla donde no hay que esperar, donde todo está cuando y donde se quiere, canales infantiles en los que los dibujitos ya no se trasmiten de cinco a seis de la tarde solamente, por lo que no es necesario esperar hasta la hora de la merienda para verlos ya que están todo el día al servicio del niño televidente.

 Son también los niños de la "adulentizacion temprana", aquellos que ingresan rápidamente en el mundo "teen" con lo cual no dudan en vestirse, maquillarse y comportarse como adolescentes aun cuando están iniciando la escolaridad.

 La escuela tuvo mucho que ver con la delimitación de la infancia, tanto por la difusión de un discurso psicológico que estableció de manera específica que debía esperarse de los niños, como por la expansión de una idea de minoridad, incompletud, inmadurez que coloca a la infancia en un lugar subordinado.

 La pluralidad de infancias es un elemento a destacar, en contra de la visión escolar que tendió a encerrar las experiencias infantiles en un armazón rígido que excluyo formas de ser niño o niña que no encajaban en estos parámetros; pero además hay que destacar que en el último tiempo se suceden discursos alarmantes, implacables sobre la infancia; la infancia en peligro por las nuevas tecnologías; la infancia en crisis por la irrupción de los medios electrónicos y la transformación de las familias. Cabe resaltar que si bien esta faceta de la infancia posmoderna es lo que parece predominar.

 No podemos olvidar que hay "otros niños" y "otras infancias" que son las infancias autónomas, independientes pero porque sus protagonistas viven en la calle porque trabajaban desde muy pequeños y porque en ellos la figura del adulto no tiene vislumbres de protección, a estas infancias se las considera; la infancia abandonada, "La Infancia de La Calle".

 En la misma vertiente se encuentran los "chicos y chicas de la noche", estos que han construido una serie de códigos que les dan cierta autonomía económica y cultural; son niños pero no infantes; no son dependientes sino independientes en la negociación diaria para lograr el sustento. Podríamos decir que no es la infancia de la realidad virtual, de las redes de computación y de los canales de cable sino "La Infancia de la Realidad Real"; aquel sobre la que pesa la exclusión (física-institucional); son los nuevos analfabetos digitales.

 Es la infancia "Sospechosa", considerada altamente peligrosa por la sencilla razón de que se sospecha de su carácter infantil y se afirma que detrás de su máscara a la que se debe ternura por ser niños biológicos, se encuentran los adultos pequeños dispuestos a todo, incluso a robar o matar.

 Todas las figuras que aparecen investidas de una falta de futuro y una falta de presente, son infancias difíciles de asimilar para la institución escolar.
ROL DE LA MUJER

En la Edad Moderna, todos los grandes estados siguen un modelo patriarcal que restringe a la mujer a un papel subordinado, aunque existen excepciones de mujeres con un pequeño papel intelectual, sobre todo en el siglo XVII. Existían algunas damas cultas que sabían leer y escribir, y que asistían a academias literarias y a salones nobiliarios, siempre ante la mirada satírica de algunos autores masculinos. Diversos teólogos, además, habían construido una imagen diabólica de la mujer por su papel bíblico: la pérdida del Paraíso.


Sí hubo algunos humanistas que defendían la igualdad, seguía destacando la división de géneros en la sociedad y en la familia. Procederemos a analizar ahora la posición de la mujer y sus ocupaciones según el nivel económico y social:

En todos los grupos, los padres decidían el casamiento de las jóvenes tras largas negociaciones sobre la dote. En la nobleza y la aristocracia, el matrimonio era además un instrumento de la diplomacia para sellar alianzas políticas, resolver conflictos y asegurar la paz.

En la nobleza y la alta burguesía, las mujeres nobles aprendían la doctrina cristiana, a leer y a escribir, costura y a veces, música. La educación se desarrollaba bien en casa, con sus madres o con profesores particulares, bien en conventos. Las amas de casa supervisaban la educación de sus hijos y dirigían a sus sirvientes. Las mujeres no podían formar parte de los ejércitos (aunque algunas desatacaron en el campo de batalla, como la famosa Juana de Arco), ni podían ser notarias, ni escribanas, como tampoco podían ocupar cargos de representación en los parlamentos locales. Únicamente podían participar en la supervisión de algunos hospitales.

Tanto en las clases altas como en las bajas, la mujer destacaba por su papel de madre. La maternidad era su profesión e identidad. Las mujeres ricas tenían más hijos que las pobres para asegurar la descendencia y también porque tenían capacidad para mantenerlos. Siguiendo con las mujeres de las clases altas, existía una negativa generalizada a amamantar a los hijos, por lo que tenían sus propias amas de cría, que podían ser campesinas que habían perdido a sus hijos o ya los habían destetado y que necesitaban algún salario extra.

En las familias pobres, las mujeres realizaban cualquier tipo de tarea: limpiar, preparar la comida, cuidar de los niños o los animales (si los había), curar, tejer, etc.

A lo largo de los siglos XVI y XVII, la mujer fue excluida de ciertas profesiones por los gremios. Se consideraba el trabajo femenino deshonesto e infamante. Las mujeres campesinas y de clases bajas siguieron trabajando, no obstante; y compaginaban las tareas agrícolas con las de la casa o con la artesanía rural, la carda o el hilado de la lana, etc. También podían dedicarse al pequeño comercio de alimentos, o al servicio doméstico (sirvientas, nodrizas, comadronas, etc.)

La situación de las mujeres de nuestra época es sorprendente. Como resultado de movimientos y presiones de toda índole, han ido integrándose en los diversos ámbitos que tradicionalmente se reservaban a los hombres. Se han incorporado a su cultura "objetiva" y a cuantas prácticas forman parte de la misma; y lo han hecho, en muchos casos, demostrando una mayor competencia que los hombres. Al menos en los países desarrollados, esta incorporación no ha supuesto la pérdida por parte de la mujer de muchos de los valores y actitudes que esa misma tradición predicaba como propios de su cultura "subjetiva".

Al mismo tiempo que tenía lugar este proceso, se configuraba otro, enterrado al principio y más explícito hoy, que venía a poner en entredicho que esta situación resultase ventajosa o positiva para las mujeres. Las críticas a lo que se tenía por progreso de las mujeres subrayan la perversidad y el riesgo de esta asimilación de lo femenino a lo masculino. Ciertamente, esta retórica no es nueva y tiene ilustres antecesores, casi todos ellos críticos a su vez de la modernidad; de manera que, a medida que las mujeres van haciendo suyos algunos de los ideales de la modernidad, se levantaban voces que señalaban lo negativo de tales logros.

Actualmente abundan movimientos feministas que se mueven dentro de las mismas coordenadas. De lo que no cabe ninguna duda es de que, a medida que las mujeres se han igualado con los hombres, se ha propagado la creencia de que el mundo de éstos ha entrado en una crisis imparable. Con lo que da la impresión de que son las actuales mujeres las principales valedoras de un mundo que ellas no han hecho y del que van a ser prontamente arrojadas por una historia incomprensible e imprevisible.

Esto ha llevado a que bastantes estudios e investigaciones sobre la mujer hayan puesto especialmente de relieve los mecanismos perversos que subyacen tras cada conquista moderna,  como el carácter inadecuado de los modelos utilizados en la modernidad occidental para construir las identidades y el mundo de la mujer.

En la actualidad la vida de las mujeres es cada día más interesante y retadora, está cambiando. Algunas parecen llevar mejor los retos y el estrés que esto implica; otras, no tanto. En realidad estamos enfrentando un cambio en la definición de lo que es ser mujer y esto implica pelearse con siglos de tradición. Sin embargo y para nuestra ventaja, para muchas mujeres y hombres la entrada de las mujeres en la sociedad actual ha sido una enorme bendición. Por ejemplo, representa un buen equilibrio en el mundo laboral.

Antes era probable que en las universidades no se encontraran tantas mujeres, ya que eran consideradas inferiores que los hombres; sin embargo, hoy en día ya no es tan extraño encontrar en carreras como medicina, abogacía, incluso carreras industriales, atribuidas mayormente a los hombres, a un gran número de mujeres que ganan en población a los hombres.

El rol de las mujeres hoy en día es otro, más completo y más retador gracias a que estamos más preparadas; hemos demostrado una y otra vez que hacemos un buen papel dentro del mercado laboral.

El cambio inició como una consecuencia gradual que sobrevino luego de este hecho histórico: La Segunda Guerra Mundial. Al dejar los hombres sus países, oficinas y puestos de trabajo, en ese momento ese vacío fue llenado por las mujeres, aquellas mismas que habían estado limitadas por la tradición a ejecutar solamente tareas hogareñas.

La fuerza de la historia, el peso de la tradición femenina que vamos heredando y transmitiendo de una mujer a otra no ha podido remover por completo la expectativa principal de ser mujer: casarse, tener hijos y atender su hogar.

A ello debemos sumar carreras universitarias, mujeres profesionales, competidoras agresivas, comprometidas y aguerridas. Cumpliendo las expectativas reservadas para los hombres.

Las familias han venido a pagar el costo del nuevo rol femenino, al cual todavía no nos acostumbramos del todo. Así como ha cambiado tanto la "definición de puesto" para los sexos, debido a que los hombres se encuentran invadidos en sus espacios y ya no se espera lo mismo de ellos dentro del hogar, las familias han sufrido terribles transformaciones, que en consecuencia han resultado en sociedades aún intentando comprender, para poder acomodarse.

Dentro de muchas familias, se sigue esperando que -como se hiciera en el hogar de su infancia y como lo hicieron sus madres- la mujer siga siendo quien realice las tareas del hogar.

La mujer ha logrado incorporar a las tareas de siempre (de madre, esposa y ama de casa) las nuevas que implican ser una profesional. Mientras, intenta cumplir con las "otras tareas" como llevar a los niños de aquí para allá, reunirse con familia y amigas, ir al gimnasio, seguir un régimen alimenticio, ir al salón de belleza para mantenerse "presentable", encontrar un tiempo para salir y comprarse una cosita, entre otras cosas.

Es realmente admirable lo que logramos hacer. Ésas somos las mujeres de hoy. O por lo menos, es lo que la actualidad, el mundo moderno y las nuevas tendencias están permitiéndonos escoger, conocer, expandir nuestro mundo y saber que existe una amplia gama de opciones y formas de vida.
ROL MASCULINO

En el comienzo de la modernidad el rol del hombre fue proveer a su mujer y a su familia de un sustento, ganado “con el sudor de su frente” según el relato bíblico. El hombre era el “jefe” de la familia y lideraba su rumbo; la mujer y la familia lo seguían, sin poner objeciones. Las parejas eran, en cierto sentido, como un equipo, en el que el hombre aportaba el ingreso y la seguridad y la mujer hacía las tareas del hogar, cuidaba a los niños y era el soporte de su marido. Una de las características que contribuyó a establecer estos roles era el físico. La mayor fuerza del hombre respecto de la mujer era una diferencia fundamental en una sociedad donde la supervivencia dependía del esfuerzo físico, ya sea para cazar, hacer trabajos pesados o para luchar.

En la sociedad postmoderna, las características que en la modernidad reflejaban las diferencias de género con el tiempo se diluyeron, logrando en varios casos el cambio de roles. A lo largo de la historia, particularmente en el último siglo, la mujer logró imponer sus derechos y alcanzó una relativa igualdad con el hombre. Su rol protagónico creció a medida que las características que hacían que la sociedad fuera “hombre-céntrica” desaparecían. Hoy las mujeres tienen y hacen todo lo característico a ellas… y todo lo característico de los hombres también: son madres y esposas y también jefas y líderes. En paralelo, el rol del hombre perdió su sustento. En la nueva situación el rumbo familiar se define en igualdad (y muchas veces las mujeres tienen una idea más clara del rumbo a seguir que los hombres), ambos trabajan y en muchas oportunidades realizan las mismas tareas. Con el avance de la tecnología y la implementación de maquinarias en las fábricas, hacen que el hombre pierda valor a la hora de realizar trabajos pesados, ya que de a poco el hombre está siendo reemplazado por maquinas, quedando muy pocos trabajos donde lo físico juegue una diferencia tan importante como para que el trabajo sólo pueda ser realizado por hombres. La “racionalidad lógica” y la eficiencia están obligadas a dar paso a la creatividad, las emociones y las relaciones sociales. Todo esto, se supone, no es el fuerte de los hombres. Es así que, a medida que la sociedad de la información avanza, las características que priman son las de la mujer mientras que el hombre y su estereotipo parecen abandonados sin un destino o un fin claro.

En la postmodernidad, a diferencia que en la modernidad la mujer busca al hombre con el fin de tener una compañía y no una persona que  le permita poder avanzar y progresar en la vida, ya que la mujer se está volviendo autosuficiente y puede cumplir sus objetivos sola.  Esto ocasiona una crisis en el hombre, teniendo como problemática que la vara de exigencia para el hombre en este contexto se mantiene, porque el estereotipo masculino sigue vigente: el hombre tiene que, de alguna manera, ser superior a la mujer. Por ejemplo Si la mujer gana bien, el hombre tiene que ganar mejor; si ella tiene claro el rumbo, él lo tiene que tener todavía más claro. El hombre se encuentra así con una situación difícil: no es necesario (ni para sostener a una mujer, ni para trabajar en la nueva sociedad en formación) pero se le exige igual que si lo fuera. Sin embargo, en la medida en que se siente desplazado y sin un lugar en la sociedad, se dedica a “disfrutar de la vida”. No quieren compromisos: trabajaron toda la historia de la humanidad para lograr el sustento familiar, ahora ya no son necesarios, las máquinas y las mujeres pueden hacer lo que ellos hacían. Es por esto que el hombre trata de buscar distintas salidas y busca cambiar el estereotipo de hombre planteado en la modernidad.

CONCLUSION

Las familias a través del tiempo, han buscado siempre y bajo las circunstancias, creencias y costumbres, permanecer unidas. Porque de esta manera los seres humanos han encontrado el punto de partida de su desarrollo como individuo y como sociedad. Es la familia la encargada de establecer vínculos de comunicación y canales de evolución en todos los aspectos del hombre. Desde que se establecieron las normas y leyes, se pretende lograr la integración del ser humano al núcleo familiar, donde se valorizan los mismos valores, ya que forma y reforma a cada uno de los individuos que pertenecen a ella. 


              Era así, la misma sociedad, la encargada de formular los prototipos aceptados por ella, y que debían ser cumplidos más por convicción que por obligación, tales como el matrimonio, la procreación, la religión única, la educación de género, etc. Pero esta convicción, a través del tiempo, se ha roto por numerosos y variados factores, en los que hay un denominador común: la diversidad.

               La familia nuclear propia de nuestra sociedad moderna industrial llega a su plenitud con la posguerra. Pero el optimismo de esos años resulta engañoso. Enseguida se producen cambios drásticos: la píldora y la revolución sexual permiten disociar sexualidad y reproducción (en nuestros días la ingeniería genética ya hace posible la reproducción sin sexualidad). La mujer se incorpora de forma creciente y masiva a la educación y al mundo del trabajo, fuera del hogar, y la conciliación de vida laboral y vida familiar se convierte en un tema estrella del debate público.

               La inserción de la mujer en el mundo del trabajo es uno de los factores esenciales que ha modificado la estructura familiar. Se trata, ciertamente, de un hecho positivo ya que permite a la mujer desarrollar todas sus cualidades, liberándola de la obligación de elegir por fuerza o de modo exclusivo la vida familiar. Al mismo tiempo, sin embargo, plantea cuestiones y dificultades completamente nuevas y de solución muy difícil ya que la mujer, sobre todo en los primeros años del matrimonio, cuando los hijos son pequeños, es determinante para la estabilidad y fortaleza de la familia, pero todavía se está muy lejos de encontrar sistemas adecuados que permitan compatibilizar correctamente las obligaciones profesionales y las familiares.


             El logro de la igualdad entre el hombre y la mujer es asimismo una novedad muy importante y positiva que ha supuesto una revolución en la estructura familiar pero que, por eso mismo, no está exenta de problemas.

              Hoy en día se habla de que el matrimonio no debe ser para toda la vida, que existe la posibilidad de un divorcio, de una unión libre, de una permanencia en la soltería, la gente deja de casarse con esa idea que es remplazado por un "a ver cómo me va".

            Como cierre de este trabajo podemos decir que, con el paso de los años, notamos transformaciones positivas. Si bien existe otro grado de complicaciones en las familias, por cuestiones económicas, por convivencia, pero creemos que siempre los cambios fueron para mejor, para un crecimiento a futuro, rompiendo con las estructuras rígidas del pasado.
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